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deportes

Innovación, sacrificio, unidad, éxi-
to. Doce corredoras, 25 corredo-
res —las manos, en la posición de
descanso, por delante de la entre-
pierna—, ocupan respetuosos el
escenario. Se oyen palabras eleva-
das. Se proclaman valores, el ca-
mino recto en la vida. Cuatro valo-
res que bordados en la pernera
izquierda del culotte y un quinto,
honestidad, en el cuello del mai-
llot recordarán al ciclista en qué
equipo está. En el Cervélo, suizo,
que ayer se presentó en una bur-
buja alemana entre dos campos
de golf del Algarve. En el equipo
de Carlos Sastre.

A los 33 años y tras ganar un
Tour de Francia, Sastre vive por
fin la consagración que supone
ver crecer a un equipo alrededor
de uno. “En el CSC había muchos
líderes, gente que vendía más que
yo”, explica el abulense de El Ba-
rraco, que había decidido cam-
biar de equipo antes de ganar el
Tour; que en él ya sabía que los
fabricantes de las bicicletas que
usaba, dos ingenieros canadien-
ses, pensaban crear un conjunto
con su nombre y que después de
él dio el OK a la aventura. “No me
hace feliz ser el eje del mundo o la
imagen de este equipo. Lo soy por-
que, gracias a mi forma de pensar
y a una decisión mía, se ha sacado
un proyecto adelante. Eso es lo
que me hace ser el líder. Pero hay
también corredores muy buenos,
como Hushovd, que ha ganado
muchísimas más carreras que yo.
Y otros muy importantes que ayu-
darán a luchar por los objetivos
comunes. Tendemos a asociar a
una persona con un nombre: el
CSC de [Bjarne] Riis, el ONCE de
Manolo [Saiz]... Se tiende a eso y
yo sigo la corriente mediática, pe-
ro aquí soy uno más. No desempe-
ño más función, aunque ahora la
gente diga el Cervélo de Sastre”.

El Cervélo de Sastre y no el de
Van Poppel o el de Zemke, los dos
principales directores del equipo,
dos ex ciclistas —más conocido el
primero, el holandés de los ojos
permanentemente sorprendidos,
un sprinter de los años 80 y 90—
que sólo han dirigido equipos fe-
meninos. “El director es Van Pop-
pel. Viene de las mujeres, sí, pero
ha sido 11 años profesional con
grandes resultados. No va a notar
tanto el cambio”, dice Sastre, acos-
tumbrado a directores que nunca
veían en él aquello que él veía den-
tro de sí mismo: una calidad que
sólo pudo manifestar contraco-
rriente como contracorriente ga-
nó el Tour. “Todos, los cuatro di-
rectores, él, Zemke, Albasini y
Alex, hacen el proyecto más atrac-
tivo. Son nuevos, pero han trabaja-
do muy bien en la planificación y
unas cosas se suplen con otras.
No veo ningún obstáculo ni para
mi nuevo equipo ni para la próxi-
ma temporada”, explica.

Su anterior equipo, el CSC, en
el que pasó siete años, era el de
Riis, pero también, un tiempo, el
de Hamilton y el de Basso, y luego
el de Voigt, Cancellara y O'Grady,
tremendos rodadores, clasicóma-
nos consagrados, campeones que
en el último Tour masacraron to-
da resistencia para dejar a Sastre
rematar la jugada. Corredores
que no tendrá en el Cervélo, cuya
plantilla tiene muchos menos
nombres. “Suplirlos no va a ser
posible porque aquí están otras
personas. Aquí”, afirma, “se lla-

man Hushovd, Rouslton, Domini-
que, Cuesta o Marchante. Los
echo de menos porque he estado
siete años con ellos y la relación
ha sido muy buena. Pero los com-
pañeros que tengo aquí van a dar
el ciento por ciento por este equi-
po y por Sastre. Todos los que es-
tamos aquí nos sentimos partíci-
pes de este proyecto y la filosofía
es parte de todos y cada uno. So-
mos diferentes, pero tenemos la
misma misión”.

Igual que piensa que su traba-
jo fue fundamental para que Bas-
so, su líder, ganara el Giro de
2006, piensa que a su lado todos
crecerán como ciclistas como cre-
cieron ayudándole a ganar el
Tour los del CSC. “No sé si gano
más ahora que lo que ganaría de
seguir en el CSC”, matiza, “pero
estoy feliz. No he cambiado por
dinero. Mi vida me ha enseñado
otras cosas. He tenido dinero y no
he disfrutado de él porque tenía

problemas de otro tipo. He perdi-
do a personas muy importantes
como mi cuñado, mi suegro, un
primillo... El dinero es una cosa
material que te ayuda a comprar
caprichos y cosas, poco más. Mi
cambio no es económico”.

Otro equipo, un programa
más cargado —Giro, Tour y
Mundial— y la ambición de siem-
pre: “Estoy capacitado. Es un ca-
mino nuevo que vamos a tratar
de hacer realidad entre todos”.

El Cervélo
de Carlos Sastre

Tras toda una carrera a la sombra
de otros líderes, el ganador del último Tour

construye un equipo a su imagen y semejanza

“Estoy orgulloso de haber retor-
nado y acabado entre los mejo-
res. Fue divertido y me sentí
bien, aunque reconozco que me
dio miedo ir tan cerca de otros
ciclistas en algunas curvas”, de-
claró Lance Armstrong al térmi-
no del Council Cancer Classic,
una carrera previa al Tour Down
Under disputada ayer en Adelai-
da (Australia), ganada por el local
Robbie McEwen y que suponía
su regreso a la competición tres
años y medio después de haberse
retirado.

El estadounidense, de 37 años,
ganador de siete Tours de Fran-
cia y que compartirá en principio
el liderazgo con Alberto Contador
en el equipo Astana, que le está
sometiendo a un control antido-
paje cada tres días con su consen-
timiento, confesó que la última se-
mana fue presa de la ansiedad.

Ciclismo

AGENCIAS, Adelaida

CARLOS ARRIBAS
Quinta de Ria

El Tour de Sastre fue el del CSC,
el de un equipo por encima del
pelotón, el de los tremendos
Voigt y Cancellara. “Se sintieron
identificados conmigo, con lo que
yo les daba, y nunca olvidarán lo
que hicieron, cosas que ni Bjarne
Riis, el director, ni ellos pensaban
que serían capaces de hacer”, afir-
ma Carlos Sastre, “y saben por
qué lo hicieron y de dónde salió
aquello”.

También fue el Tour de la riva-
lidad con los hermanos Schleck.
Con Frank, que vestía de amarillo
cuando Sastre atacó al pie de Al-
pe d’Huez; con Andy, el pequeño.
Aún da vueltas Riis a aquel día y
cuenta que vivió una situación ex-
plosiva, que los Schleck y Sastre
no se hablaban, que era insosteni-
ble... Sastre no lo ve así: “Del día
antes recuerdo que un porcenta-
je muy alto de mis compañeros
vino a preguntarme: ‘¿Qué hace-
mos, Carlos?’. Yo les dije: ‘Lo más
importante es que descanséis es-
ta noche. Mañana hablamos de la
carrera’. Por la mañana, Bjarne
vino con una idea. Cada uno expu-
so lo que creía y llegamos a un
acuerdo. Sabíamos que teníamos
que arrancar abajo. No podíamos
esperar porque había que sacar
tiempo. No era una lucha para in-
tentar subir al podio, sino para
ganar el Tour. La misión era ga-
nar la etapa y tiempo sobre Men-
chov y Evans. Y es lo que hice.
¿Que mi relación no es maravillo-
sa con Frank y Andy?. Cierto, no
es maravillosa, pero eso no quie-
re decir que no nos hayamos ha-
blado y no hayamos trabajado
juntos. Yo traté de mantener la
armonía. Pero me alegra saber
que mi ex jefe le sigue dando vuel-
tas y que está más preocupado
del pasado que del presente”.

Lance Armstrong, al frente del pelotón en una carrera en Adelaida previa al Tour Down Under. / reuters

Armstrong,
en su regreso:

“Pasé miedo en
algunas curvas”

Carlos Sastre se prepara para el entrenamiento de ayer. / efe

“Mi relación con
los Schleck no
es maravillosa”

C. A., Quinta da Ria

“No me hace feliz ser
el eje. Lo soy porque
el proyecto ha salido
adelante gracias a mí”

“Mi cambio no es
económico. El dinero
te ayuda a comprar
caprichos, poco más”
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INTERNACIONAL

Un hombre practica deporte en
Washington cerca del memorial
de Abraham Lincoln, ante la im-
ponente estatua del presidente
que en 1863 proclamó el fin de la
esclavitud. Ahí mismo, el 28 de
agosto de 1963, bajo las palabras
de Lincoln grabadas en mármol,
Martin Luther King pronunció su
legendario discurso Tengo un sue-
ño: “Que mis cuatro hijos vivirán
un día en una nación en la que no
serán juzgados por el color de su
piel, sino por su reputación. Que
un día sobre las colinas rojas de
Georgia los hijos de quienes fue-
ron esclavos y los hijos de quienes
fueron propietarios de esclavos se-
rán capaces de…”.

Jon Favreau deja de correr y
piensa en lo que sabe que no debe-
ría pensar: mañana se van a dar
cita en el Lincoln Memorial millo-
nes de personas para oír el discur-
so de Barack Obama, un discurso
que durará 20 minutos y en el
que este hombre de 27 años ha
trabajado más de dos meses.

Semanas antes de las vacacio-
nes de Navidad, Obama y su con-
sejero David Axelrod se reunie-
ron en Chicago con Favreau para
darle las directrices de lo que te-
nía que ser el discurso. Le silba-
ron la música a sabiendas de que
Favreau le pondría la mejor letra.
Favreau estudió los discursos
inaugurales de otros presidentes,
se reunió con Peggy Noonan, re-
dactora de los discursos de Ro-
nald Reagan, encargó a un miem-
bro de su equipo que estudiase
las alocuciones presidenciales en
tiempos de crisis y a otro que en-
trevistase a varios historiadores.

Bill Burton, portavoz de Oba-
ma, le dijo: “Tío, ¿te das cuenta de
que lo que estás escribiendo lo col-
gará la gente en carteles en sus
habitaciones?”. Pero si pensaba
eso, Favreau se paralizaba. Si pen-
saba que desde el 20 de enero pa-
saría a ser el escritor de discursos
más joven que haya trabajado
nunca en la Casa Blanca y que sus
palabras pueden ser algún día gra-
badas en mármol, no avanzaba.

Favreau prefiere seguir siendo
Favs, el chaval que se lleva el orde-
nador portátil a las cafeterías Star-
bucks, escribe desde allí mientras
se comunica con sus amigos en la
página de Internet Facebook, el ti-
po que se ha comprado un aparta-
mento de una habitación en Wa-
shington y lo tiene amueblado
apenas con un colchón hincha-
ble, el escritor que durante la
campaña electoral declaraba que
no tenía novia y que mucha gen-
te, cuando le preguntaba a qué se
dedicaba, no creía que fuese el es-
critor de Obama.

A Favreau también le han criti-
cado a veces la supuesta vacuidad
y excesiva belleza de sus discur-
sos. “Mi rival da discursos. Yo
ofrezco soluciones”, solía decir Hi-
llary Clinton cuando competía
con Obama en las primarias. Pero
la oratoria de Obama la fue arro-
llando. Tras ganar las presidencia-
les, un amigo de Favs expuso du-
rante dos horas en Facebook una
foto en la que se le veía muy son-

riente en una fiesta mientras le
cogía el pecho a una figura de car-
tón de Hillary Clinton. La foto sal-
tó de Facebook al resto de la Red y
de ahí a la prensa. Aparentemen-
te, la broma no causó demasiada
molestia a la próxima secretaria
de Estado del país.

A mediados de diciembre The
Washington Post llevó a su porta-
da a Favreau y apenas sí mencio-
naba ya el caso Hillary. El gran
tema era el primer discurso del
primer presidente negro. Fa-
vreau hablaba del miedo escénico
que le paraliza cuando pasa ante
la estatua de Lincoln y de su com-

penetración con Obama, quien ha
declarado en diversas ocasiones
que Favreau, más que un escri-
tor, parece “un lector de mentes”.
Favs también contaba que hasta
hace unos meses compartía piso
con seis amigos, apenas se afeita-
ba, nunca cocinaba y solía quedar-
se hasta el amanecer jugando a
un videojuego.

Obama, que ya ha escrito dos
libros autobiográficos, y Favreau
han creado algunos de los discur-
sos más memorables de las últi-
mas décadas, lo cual es mucho de-
cir en un país donde el discurso
político tiene rango de género lite-
rario y las palabras de presiden-
tes como Franklin D. Roosevelt
—“la única cosa de la que hemos
de tener miedo es el miedo mis-
mo”— o John Fitzgerald Kennedy
—“no preguntes qué puede hacer
tu país por ti, sino lo que tú pue-
des hacer por tu país”— son parte
de la memoria colectiva.

En marzo de 2008, en plena
campaña electoral, Jeremiah
Wright, el clérigo que casó a Oba-
ma y bautizó a sus dos hijos, pidió
“que Dios maldiga a América” a
causa del racismo. Cuando Oba-
ma salió al paso de la polémica

con un discurso sobre el racismo
que encandiló a negros y blancos
y fue calificado de histórico por
cientos de periódicos —“La ira es
real, es poderosa y el simple he-
cho de desear que desaparezca, el
condenarla sin entender sus raí-
ces, sólo sirve para incrementar
el abismo de falta de entendimien-
to que existe entre las razas”—, la
pluma de Favreau ya estaba cum-
pliendo su trabajo. Cuando cinco
meses después, en Denver, Oba-
ma se metió a los delegados demó-
cratas en el bolsillo con su discur-
so ante una audiencia de 38 millo-
nes de telespectadores —“Tene-
mos más riqueza que nadie, pero
eso no nos hace ricos. Tenemos
las mayores fuerzas armadas so-
bre la tierra, pero no es eso lo que
nos hace fuertes. Nuestras univer-
sidades y nuestra cultura son la
envidia del mundo, pero no es por
eso por lo que el mundo se acerca
a nosotros. Es el espíritu america-
no, esa promesa americana que
nos empuja cuando el camino se
hace incierto. Esa promesa consti-
tuye nuestra mayor herencia”—,
Favreau también había hecho su
trabajo. La noche en que Obama
ganó las elecciones y pronunció

un discurso en Chicago —“Si toda-
vía queda alguien por ahí que aún
duda de que Estados Unidos es
un lugar donde todo es posi-
ble…”— que conmovió a millones
de ciudadanos, Favreau tenía lis-
to también el de la derrota, por si
su jefe perdía.

El discurso que Obama pro-
nuncie mañana quedará para la
historia como su discurso, pero
Favreau también se llevará su par-
te de reconocimiento. En EE UU,
a los escritores que escriben para
otras personas se les llama fantas-
mas (ghosts), en lugar de negros,
que es como se les denomina en
España. Robert Schlensinger, hijo
de un escritor de discursos de
Kennedy y autor del libro Los fan-
tasmas de la Casa Blanca, ha escri-
to en su blog que la clave del éxito
de un fantasma es que sepa cap-
tar la voz de su jefe, que hayan
trabajado mucho tiempo codo
con codo y que su jefe confíe ple-
namente en él.

La historia de Favreau como
gran escritor comenzó un verano
de hace cuatro años en Boston,
cuando tenía sólo 23 y trabajaba
para el candidato demócrata a la
presidencia John Kerry. Favs vio
detrás del escenario de la conven-
ción a un senador ensayando su
discurso y no dudó en aconsejarle
que suprimiera una frase porque
le parecía redundante. El senador
era Barack Obama. Y el discurso
que ensayaba era una pieza bri-
llante que iba a marcar un antes y
un después en la política estado-
unidense. Pero Favs se atrevió a
hacerle aquella sugerencia.

“Obama me miró un poco con-

fundido, como diciendo ¿quién es
el niñato éste?”, declaró Favreau
en diversos medios. Al siguiente
año Favreau se quedó sin empleo
y solicitó una entrevista de traba-
jo con Obama para trabajar como
escritor de discursos del senador.
Tras media hora charlando sobre
la familia y el béisbol, Obama le
preguntó cuál era su teoría sobre
los discursos. Y Favs, que apenas
acababa de graduarse en Cien-
cias Políticas en la Universidad
Holy Cross de Worcester (Massa-
chusetts), le dijo: “Un discurso
puede ensanchar el círculo de
personas a quien le importa esta
cosa. Es como decirle a la perso-
na que ha sufrido: ‘Te escucho.
Incluso aunque estés decepciona-
do y cínico respecto a la política
del pasado, porque tienes buenas
razones para sentirte así, pode-
mos ir en la dirección correcta.
Sólo concédeme una oportuni-
dad”. Obama se la concedió a
Favs. Él hizo lo mismo con Adam
Frankel, de 26 años, y Ben Rho-
des, de 30, que trabajaron a sus
órdenes en la campaña. Y juntos
se encargaron de buscar las mejo-
res palabras de aliento en una
época desalentadora.

El escritor de los sueños de Obama
Jon Favreau redacta los discursos que han fraguado a un orador brillante

Jon Favreau, en agosto pasado en el aeropuerto de Billings (Montana). / afp

Cambio en la Casa Blanca

FRANCISCO PEREGIL
Washington

El asesor lleva dos
meses con el texto
que pronunciará
Obama mañana

Tiene 27 años y se
bloquea al pensar la
repercusión que
tendrán sus palabras

Se le ha criticado
por la vacuidad
y excesiva belleza
de sus trabajos

La noche de la
victoria presidencial
tenía preparado otro
discurso, de derrota


